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No debe olvidarse 11ue °la en­
señanza de la historia, as{ como 
la de las ciencias de la natura­
leza, ha de servir de pretexto 
para que los alumnos observen 
y analicen con propiedad, mi­
dan, razonen . e interpreten; en 
suma, despierten de continua su 
propio esfUerzo personal. Inspi­
rado en estos propósitos el ·pe­
dagogo francés Roger Cousinet 
ha . redactado un programa de 
enseñanza dedicado exclusiva­
mente al estudio de la evolución 
de las cosas (máquinas agrícolas, 
habitaciones; vestidos, etc.), en 
mucho semej.ante al que acon­
sejara el Dr. Decroly, cuya es­
cuela se halla fortalecida por un 
soplo emanado de la vida mis­
ma. Claro es, que en un ambien­
te grande, dotado de museos y 
cuadros comprensivos de brotes 
de todas las épocas y culturas, 
y t!n donde los alumno.s puedan 
usar el material que Iá más cui:.. 
dadosa investigación ·requiere, el 
profesor, siguiendo. el consejo 
de Kerschensteiner , dejará que 
ellos adquieran por sí mismos 
las nociones de historia consul­
tando las· descripciones contem­
poráneas de los acontecimientos 
o las demás fuentes; estimulará, 
rectificará,. coordinará, después, 
el trabajo de los discípulos; pe­
ro serán éstos los que habrán de 
esforzarse en aprender historia 
por sus propios medios. Pienso 
que aquí este sistema debe a­
plicarse discretamente por las 
razones de ambiente antes apun­
tadas, y no creo que debamos 
nrescindir del método exoosi.ti-
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vo, el cual siempre qui! las lec..: 
ciones orales · del profesor ~an 
verdaderos modelos pedagógi­
cos, logrará impresionar viva­
mente el . espíritu del alumrw, 
despertando con . el recurso, a 
menudo trio, de , la palabra, Jo 
que la realidad misma, · con la 
soberana elocuencia de los he­
chos, suscita en él cuando $e en.; 
cuentra colocado · en el teatro de 
los acontecimientos que 'se re:­
memoran. Por · 10 demás,· · este 
método nos permitirá réunir· én 
síntesis ordenada y transparen­
te los imprecisós tonos y . mati:­
ces de cualquier etapa de la e­
volución, a · efecto de ayudar e­
ficazmente el desarrollo d'e la 
persona del alumno. La · imp<>r­
tancia que se desprende de una 
referencia, por ·modo concreto, 
al sistema o método que ha de 
seguir el profesor al hacer ·sus · 
lecciones, nos .ha alejado uh tan'­
to de !propósito que perseguía­
mos con estos rápidos apu~ta­
mientos: estableéer las relacio­
nes 'del método histórici>' con · el 
espíritu internacional. Ya colO:.. 
cados en este punto, . séanos per.,-· 
mitido declarar el intim¡>. crite• 
rio que abrigamos de que ese 
espíritu, como el primer paso 
hacia :el más sineero y juhto hu-· 
manismo, no es una considera­
ción extrahistórica, que se ofre­
ce quebrantando el sentiáo ob­
jetivo en que se inspiran estas 
disciplinas, convirtiéndolas en 
utilitarias. y tendenciosas; eomo 
lo pensara Mr . . Hauser. Q.ier:;ta.­
mente, .la hC>tor_ia debe pi:~sen­
tar un carácter -desligado dé la 
política tendenciosa de · Icis go­
biernos, pero esta indepehden-

cia no llegará h~ta el extremo 
de . que . ella olvide las profun.:. 
das realidades del momento en · 
que se vive. La interde.pende~­
cia moral, intelectual y material 
de los. pueblos s~ . ha impuesto 
como uan · reali~ad incontrasta­
ble, nacida quizás en las. entra­
ñas mismas de los talleres en 

• donde se ha forjado el fantás­
tico _ progreso mecánico, nota 
culminante de la época a que 
asistimo.s y ésta interdependen­
Cia paipita vigorosa, no obstante 
el obstáculo qtie todavía le ofre .. 

··e.en·' los moldes de la estructura 
nacionalista, impropios· ya para 
contener su :fuerza expansiva, a­
vasalladora. Dado así el esplri­
tu internacional; como un he­
cho evidente, la necesidad de 
comprenderlo y de vivirlo, se 
impone. Y llegar a esto, a la 
completa comprensión del tiem­
po presente, de la sociedad en la 
cual viv-en y· prosperan nuestras 
jóvenes generaciones, ha de ser 
uno de I.os fines primordiales de 
la. enseñanza de ·. la historia. La 
Liga .·· Internacional de mu¡eres 
para la paz y la libertad, en sus 
t:<>ngresos de 1915 y 1919, insis­
tió en este principio: "La p()liti-

. ca . debe ser·· regida según. los 
mísmos preceptos de moral hu­
man.a que gobiernan la vida pri­
vada". Esta asociación recuerda 
constantemente, lo que no debe 
olvidar jamás el profesor de his­
toria: que las naciones no ·son 
entidades abstractas, sino que. 
en forma distinta a las piezas 
del ajedrez, se componen de se­
res humanos, de upó y otro se­
xo, ¡que viven, stifren y mue­
ren! 


